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Batalla de Xa.(J_ui::rnguana 

para exterminar á las tribus veduas. Nueva · 
Granada dió más oro qM el Perú y Méjico, 
donde predominaba la producción de;plata. 
Los españoles recogieron mucho 
en los h¡¿acas, que fueron objeto 
d.e despojos muy productivos. 
Llegó á constituir una profesión 
(la de h¡¿aq1tero) el arte de descu
brir en aquellos desiertos sepultu
ras que violar. 

jar en ellas. La mina de Potosí se descubrió 
en 1545, y se reveló tan rica, que ya en Jos 
primeros años el q1linto debido al rey as
cendió á millón y medio, y de 1547 a 1574 
produjo 76 millon,s de pesos. 

Poco tardó Nueva Granada en cubrirse 
de ~mbriones de establecimientos: después 
de Santa Marta, Cartagena y Santa Fe de 
Bogotá, Tolú fundado junto al río Sinú 
por Alonso de IIeredia (1535), Popoyán y 
Calí por Benalcázar (1536), Cartago junto al 
Cauca (1540), Antioquía (1541), Arma, tam
bién por Benalcázar ( 1542), Río Hacha 
(1545), Timana, Neiva junto al Magdalena 
(1550) y Ma!'iquita, donde murió Quesada. 
Varias de aquellas localidades tuvieron que 
ser defendidas mucho tiempo contra ata

ques encarnizados. Veinte años 
costó á los españoles adueñarse 
de las minas, y no lo lograron 
basta haber exterminado á todós 
los indígenas de la región. El 7 d~ 
,\ bril de 1550 se estableció solem
nemente en Santa Fe de Bogotá 
la Audieni,ia real de Nueva Gra
nada. 

Apenas acababa Quesada de 
fundar á Bogotá cuando supo que 
habían llegado europeos á la me
seta por otros dos lados. Del Este 
llegaba Fredeman, teniente de 

Beualcázar 

Nueva Cádiz, en la isla de Cu
bagua, y Nueva Toledo, llamada 
después Cumana, fueron las pTi • 

meras fundaciones españolas en Venezuela 
(1520). Maracapano era en 1540 una ciudad 
floreciente. Al Oeste, Coro lué fundada en 

Georg von Spier, que gobernaba todavía en 
Coro por cuenta de los banqueros de Augs
burgo; por el Sur había venido Benalcázar, 
teniente de Pizarro y gobernador de Quito. 
Fredeman había subido á los altos valles de 
los afluentes del Orinoco. Benalcázar había 
fundado á Calí, colonizado á Popoyán, ex
plorando las fuentes del Canea y las del 
Magdalena antes de subir las pendientes de 
la Cordillera. Cada uno de los exploradores
conquistadores llevaba 160 hombres. En vez 
de combatir, se entendieron, y acordaron 
embarcarse los tres para España, á fin de dar 
euenta de todo al rey (1539). 

Lls MINAS.-Las grandes explotaciones 
de Méjico como las de Guanajuato (Veta 
Madre) y Zacatecas, no se organizaron seria
mente hasta la segunda mitad del siglo XVI; 
en cambio, las minas de plata de la región 
del lago Titicaca fueron productivas al día 
siguiente de la conquista por el inmenso 
número de inttigenas obligados á traba- c._ Bata.lla del cnmpo de Huarin& 
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1527 por Am
pués. San Felipe 
se erigió en 1551, 
Nueva Segovia 
en 1552, Mérida 
en 1558, con el 
nombre de San
tiago de los Ca
balleros. 
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BOLIVIA Y 

BRASIL.-EnBo
livia sustituyó 
Alonso de Men
doza, ámediados 
del siglo XVI, el 
pueblo indio de 
Chuquiabo con 
un estableci
miento español 

Fundación de Bl1enos Aires por Pedro de Meudoza. {De grabados de la. época) 

llamado Nuestra Señora de la Paz. Fueron 
fundadas en 1545 la ciudad de Parco y la 
de Potosí, ésta con el nombre de Villa Impe
rial, á 4.060 metros sobre el nivel del mar, 
al pie del cerro de Potosí (4.688 metros), 
que ha dado desde aquella época más de 
8.000.000.000 de pesetas en barras de plata. 

Los prim~ros ensayos de colonización en 
el Brasil se verificaron en 1531, pero Bahía 
no se fundó hasta 1549, y la historia del 
Brasil no empezó realmente basta que el 
hugonote francés Villegagnon (1555) intentó 
fundar en la bahía de Río J aneiro una co'. 
lonia con el nombre de Francia Antártica, 
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, · Fuerte de Santiago de Ohile 

'l'OMO IX 

que los portugueses ·uo tardaron en supri
mir, fundando en 1567 la <liudad de Río de 
Janeiro. 

CHILE Y ARGENTINA, -Almag1·0, en 1535, 
se presentó una vez en Chile, comarca qui
chua, llamado poT Carlos V y el Consejo de 
Indias Nueva Toledo. Pedro de V ,¡.ldivia 
tomó el camino de Chile en 1540, pasó de 
Coquimbo y fundó á Santiago en 1541. 
Matáronlo de un maz¡¡,zo los &rauoanos (1). 
Después penetró García Hurtado de Mendo
za en la isla de Chiloe (1558), pero los arau
canos conservaron su independencia. 

Los indios habían m¡¡,tado á Solís, en 1516, 
á la entrada del Río de la Plata. Á los diez 
años Sebasti4n Oabot visitó de nuevo aque• 
llos parajes y eKploró por cuenta de España 
el Alto Paraná, el Paraguay y el río Berme
jo, perdiendo en continuos combates con los 
indígeuas á numerosos compaileros., Nueve 
años después desembarcó M_endoza en el 
lugar iJUe ocupa hoy B.uenos Aires. Ayolas, 
oficial suyo, subió el Paraguay, pasó p.01· 
delante del Bermejo y el Pilcomayo y tomó 
tierra en un punto llamado Lamparé, nolll
bre que trocó por el de Asunción. Esta ciu
dad fué la primera capital de las provincias 
espal!.olas de la cuenca del Río de li¡_ .Plata. 

Mendo~a mandal;)a en, 1535 la expedición 
mayor que España .había enviado á aquellas 

(l) Araucanos, nombre quichüa pronunciado con una 
vm.: m,uy gutural, a.ucaea, rebeldes.· , . , -'; 

" 
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regiones: 2.500 hombres y 500 caballos. 
Siguió Ja orilla meridional del río y se detu
vo á la entrada de un arroyo. Durante seis 
meses tuvo que combatir en aquel pedazo 
de país llano y desolado. Perdió en él 2.000 
hombres y se marchó. Buenos Aires no se 
fundó hasta mediados del siglo XVI. 

En 1542 desembarcó Álvaro Núil.ez en 
Santa Catalina (Brasil), y fué por tierra al 
Paraguay, que subió hasta Chiquitos. Por 
otra parte avanzó Rojas por Tucumán hacia 
el alto Perú y se establecieron comunicacio
nes entre ambas colonias, á pesar de hallar
se á enorme distan~ia. 

VI.-Las exploraciones en la América del Norte 

Los ESPA:&0LEs; AILLóN, NARVÁEZ, ULLOA 
Y CoRONADO.-El maravilloso éxi-
to de la aventura de Cortés en Mé-
jico originó otras expediciones 
análogas, pero que no obtuvieron 
tan felices resultados. Ponce de 
León ya había fracasado en las 
costas de la Florida. Vázquez de 
Aillón intentó en 1526 colonizar la 

indios fingiéndose adivinos y médicos, vivie
ron ocho ail.os en medio de tribus de pieles 
rojas y llegaron á Méjico por Luisiana, Te
jas y Sonora, después de aventuras extraor
dinarias contadas por nno de ellos llamado 
Álvaro Núil.ez Cabeza de Vaca. En aqnel via
je vieron los exploradores por fuerza (1536) 
las siete famosas ciudades de Cibola que, se
gún nna leyenda, habían sido fundadas por 
siete obispos procedentes de Portugal. El 
hermano Marcos de Niza salió de Culiacán 
en 1539 con nno de los compail.eros de Cabe
za de Vaca para visitar aquellas ciudades 
maravillosas del Norte. Vió y pudo explorar 
los pueblos de los zuil.is y los maquis y contó 
cosas extravagantes de la riqueza del pue
blo y de la magnificencia de las ciudades. 

Excitado Cortés por tales relatos, poco 
antes de su partida definitiva para 
Espail.a mandó desde el puerto de 
Acapulco á Francisco de Ulloa se
guir por mar los descubrimientos. 
Con tres buques exploró Ulloa el 
golfo de California hasta la des
embocadura del Colorado, y do
blando al regreso la punta de Baja 

parte de la costa que comprende ~::.i.....:..i California siguió la costa del Pa-
hoy á Georgia y las Carolinas. Ya cífico hacia el Norte; este viaje no 
había visitado aquel país en 1523 Hem•ude, de soto dió resultado alguno. Francisco 
y lo había llamado Ohicora. Su cDeg,abado antiguo) Vázquez de Coronado, goberna-
armamento era más fuerte que el de Cortés: dor de Nueva Galicia (parte separada de 
500 hombres y 50 caballos; pereció en la Nueva Espail.a), emprendió (1540) una ex
expedición Y sólo 150 hombres regresaron pedición por tierra á las regiones del Nor
á Santo Domingo. Gómez, compail.ero de te. Con 350 espail.oles y 800 indios siguió, 
Magallanes, exploró el mismo litoral, p.ero saliendo de Culiacán, las costas del golfo de 
esta expedición Y otras del mismo género California. Desde la Sonora siguió el valle 
no tenían más objeto que apoderarse de del Gila, salvó ia cordillera de Ja Sierra 
indígenas destinados á las plantaciones de Madre y llegó á Río Grande del Norte. Su
las islas, con lo cual había perecido toda hiendo este río, se internó al Norte en el de
la población ¡le tez cobriza. Pánfilo de Nar- sierto, vió, pasadas las llanuras áfidas, el 
váez desembarcó con 300 hombres (1528) en caos de montañas del Colorado y la ·exploró 
la bahía de Apalechee, en la costa occiden- quizá hasta el grado 40 (latitud de Denver). 
tal de la península floridiana. Después de Volvió á Méjico en 1542. Aquellos inmensos 
una incursión al interior, donde atravesó desiertos no ofrecían nada que conquistar 
tupidos pinares, pantanos y ríos, volvió á la ni saquear. 
costa (bahía de Panzacola), que siguió en SOTO EN EL VALLE DEL M1srsIPt.-Corona
barca hasta el i\fisisipí. Llevado á alta mar do obtuvo siquiera nociones geográficas de 
por un temporal, no volvió á aparecer. Sus su excursión de dos ail.os por Nuevo Méjico. 
compail.eros, arrojados al litoral, perecieron Hernández de Soto emprendió al mismo 
de hambre Y enfermedades, excepto cuatro tiempo (1539-1543) por el valle del Misisipí 
que, habiendo ganado la confiaRza de los una gran expedición que resultó estéril. La 
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imaginación popular se alimentaba todavía 
de relatos fabulosos sobre las riquezas inau
ditas de la comarca misteriosa situada al N or
le de las posesiones espail.olas. Bosques vír
genes, horrendos cenagales dificultaban su 
acceso, pero una vez salvados tales obstá
los, se habían de encontrar más oro y pie
dras preciosas que lo producido por Méjico 
y el Perú. Muchedumbre de aventureros, 
contestando al llamamiento de Soto, se alis
taron en Espail.a. Escogió 600 hombres y se 
embarcó para Cuba. Su ejército aumentó 
más en esta isla, y cuando Soto llegó á la 
costa de la Florida, en Tampa, contaba con 
1.000 combatientes y 300 caballos . Se puso 
en marcha por un país completamente des
conocido, sin dato alguno sobré el camino 
que había de seguir. Desde la Florida el ejér
cito llegó á Georgia, se inclinó al Oeste, en
contró el río Alabama, y lo siguió hasta su 
desembocadura en el golfo de Méjico. Soto 
tuvo que dar á los indios una terrible bata
lla (junto á la bahía de l\Iobile), en la cual 
les mató 2.500 hombres, pero tuvo 18 muer
tos, 150 heridos y perdió 80 caballos. Los 
vencedores, cuyo número había disminuido 
bastante, se dirigieron de nuevo al interior 
y atravesaron el país de los Chickasaws. 
Una noche lograron los indios prender fuego 
al campamento de los españoles. Ardió todo, 
armas, trajes, víveres, caballos y cerdos. 
Soto y sus compail.eros llegaron al Misisipí 
en la más completa miseria. Dos años había 
durado aquel viaje épico desde el desembar
co en la bahía de Tampa,. Transcurrió otro 
afio en carreras vanas por la orilla derecha 
del Misisipí, por la región del bajo Misurí, 
por Arkansas y por las orillas del río Rojo. 
Siempre el desierto, la inmensidad de las 
llanuras encharcadas, los mares de hierbas 
ó los bosques impenetrables; pocas tribus 
de indígenas miserables, diseminadas por 
aquellas vastas soledades. Soto murió des
esperado (1542). Su cuerpo fué arrojado de 
noche al l\Iisisipí para que no se enterasen 
los indios de la desaparición del gran jefe. 
Los supervivientes de la expedición vagaron 
todavía por el Oeste, volvieron luego al río, 
constr!lyeron barcos sin cubierta, se amon
tonaron en ellos y desembarcaron, en 1543, 
á los tres meses de navegación, en número 

de 311, en Tampico, costa de Nueva Espail.a. 
El mal resultado de esta empresa, que fué 

la más importante de las intentadas al Norte 
de las Antillas, y coincidió con los resulta
dos negativos de la expedición de Coronado, 
apartó durante algún tiempo á los aficiona
dos á aventuras de la América del Norte no 
mejicana. El famoso El Dorado (hombre ó 
palacio de oro) se buscó desde entonces en 
la América del Sur. Habían de transcurrir 
veintidós ail.os entre la muerte de Soto (1542) 
y la fundación en Florida del puerto de San 
Agustín (Saint-Augustine de los norteameri
canos; 1564). 

VERAZZANO; J ACOBO CARTIER; NUEV A~'RAN
CIA (1534-1542).-Después de los viajes de 
Cabot, padreé hijo, por las costas septentrio
nales de América, los parajes de Terranova 
fueron frecuentados regularmente todos los 
ail.os por pescadores espail.oles, ingleses y 
franceses. Á mediados del siglo XVI más de 
cien barcos de las tres naciones tomaban 
parte en la pesca, y esta industria había ad
quirido bastante importancia para que una 
disposición especial del Parlamento inglés 
protegiera á los marinos británicos que á 
ella se dedicaban. Pero Francia, no conten
ta con enviar á normandos y vascos á pes
car bacalao al gran banco, se había creado 
ya derechos sobre el continente con .varias 
expediciones. 

Giovanni Verazzano, capitán florentino de 
navío, fué encargado por Francisco I de ex
plorar las costas del Nuevo Mundo y de pre
sentarle una Memoria sobre los resultados 
de su viaje. Verazzano salió en Enero de 1524 
con la carabela Delfin, llegó al grado 34 
(Wilmington, Carolina del Norte), navegó 
cincuenta leguas al Sur, luego subió al Nor
te, siguió la costa hasta Nueva Escocia, y 
·volvió á Dieppe en Julio. Francisco I no tuvo 
tiempo para enterarse de su relación. 

Á los diez ail.os, Chabot, almirante de 
Francia, envió á Jacobo Cartier, marino de 
San Malo, á explorar las costas americanas 
próximas á Terranova. En su primer viaje 
Cartier dió la vuelta á aquella tierra, que 
hasta entonces no se sabía si era isla ó pe
nínsula, tomó posesión del territorio situado 
en la desembocadura del San Lorenzo, pene
tró en el estuario y volvió antes del invierno 
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á San i\j:alo, después de atravesar el Atlán
tico en veinte días á la ida y- en treinta á la 
vuelta. Aquel viaje afortunado puso de mo
da á «Nueva Francia». Al año siguiente par
tió Cartier con tres barcos tripulados por 
colonos y algunos caballeros, subió el río 
Hochelaga, que había explorado en 1534, y 
le dió el nombre de San Lorenzo. Los buqnes 
anclaron al pie del promontorio en que á los 
cien años había de fundarse á Quebec. Des
pués de hab'er subido el río hasta el lugar 
que había de ser Montreal, pasó el invierno 
en la isla de Orleáns. La pequeña colonia 
padeció muchísimo frío. Además, la expedi
ción fué nn fracaso, pues no se habían encon
trado piedras preciosas ni oro. Cartier se 
volvió con toda su gente en la primavera 
de 1535. 

Cnatro años transcurrieron sin que se in
tentara nada nuevo. En 1540, Francisco de 
la Roque, señor de Roberval, hidalgo picar-

do, obtuvo de Francisco I el título de virrey 
y lugarteniente general de todos los territo
rios é islas situados cerca del golfo ó á ori
llas del San Lorenzo, con autorización para 
hacer conquistas y establecer una colonia. 
Jacob~ Cartier fué l!,listado como capitán 
general y piloto mayor. Los dos hombres no 
lograron entenderse. Cartier partió en 1541, 
pasó otro invierno en la isla de Orleáns y 
tomó de nuevo con los colonos el camino de 
Francia en 1542. Cerca de Terranovaencon
tró á Robesval que llegaba con una segunda 
tropa, pero éste no pudo decidir al capitán 
general á que Je acompañara al Canadá. Ro
berval pasó también un invierno en la isla 
de Orleáns, de la cual le echaron el frío, el 
hambre y las enfermedades en la primavera 
de 1543. Á los pocos años emprendió el ter
cer viaje, pero nada se supo de él ni de sus 
compañeros. Nadie se volvió á acordar de 
Nueva Francia en cincuenta aiios. 
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DA, Monarquia Indiana (tradicio~es, costum
bres y leyes de los indlgenas), Sevilla, 1614.
lXTLILXOCIDTL, Relaciones; Historia Chichimeca, 
traducida. l)Or Tern-anx-Compans.-T111zozoMoC, 
Cr6nica Mexicana, y Mu&oz ÜAMARGO, Histo-

ria de Tlaxcala; estas obras han sido escritas en 
la segueda mitad del siglo XVI.-L. BOTURINI, 
idea de una nueva historia de la .América septen
trional, Madrid, 1746.-M. V.mYTIA., Historia an
tiqua de Mejico, 1750.-CLAVIGERO, Storia anti
ca del Messico, Cesena, 1780. -BaASSEU& DE 
BouaBOURG, Les anciennes nations civilisees d1.1, 
Meo;ique, 4 vol., Paris, 1857-59.-L. Dlll ROSNY, 
lnterprétation des anciens textes mayas; Monu
ments écrits., de l'antiquité améi·icaine, 1875.
B.RINTON, Abotiginal American Autlw1·s, F1ladel-
6.a, 1883.-AUBIN, Ectiture figurative des an
ciens Mexicains, 1859.-R. Sn,I.EoN, Grammafre 
nahuatl de OLMOS, 1875. 

Después de la. conquista y de las historias ge
nera.les ya. citadas: Las cinco Cartas ó Relatos de 
Cortés á Carlos V.-B. DíAz DEL ÜASTILLO, His
toria verd~dera de la Conquista (escrita en 1548, 
publicada en 1632).-ZuarTA, Rappo,·t su,· les 
institutions aztéques et l'ad'ininistration espagno
le, 1560.-ANTONIO DID SoLís, Historia de la Con
quista, Madrid, 1684.-Lo&•NzANA, Histoi·ia de 
Nueva E.,paña, Méjico, 1770.-RoBERTSON, His• 
tory of America1 1787 1 traducción francesa en 4 
vol. en 12.º, Pa.rfs, 1834.-AL, nm HUMBOLDT, 
Essai sur /,a Nouvelle-Espagne, Paria, 1825; Vues 
des Cordilleres.-W. P&ESCOTT, Conquest of Me
xico, Nueva York, 1843; traducción francesa, 
1864.~H.-H. BANOROFT, History of Mexico, en 
la serie de lo• Pacific States, 

PERÚ Y LA AMÉRICA DEL SUR.-Histo
rias genera.les y los Relatas, memorias redacta• 
das después de la conquista por los funcionarios 
que respondieron é. las preguntas hechas por el 
gobierno espaflol sobre las instituciones, leyes y 
costumbres de los peruanos bajo el dominio de 
los Incas. -J. D111 SARMIENTO, presiden te del Con• 
sejo de las Indias, Relación de la sucesi6n y go
bierno de los incas, 1550.-POLO DB ÜNDIIIGARD<?, 
corregidor de Cuzco, dos Memorias sobre la adm1-
nistraci6n financiera de loe Inca.a, 1561-1571.-
0. BALBOA, Cr6nica del Perú, Quito, 1586; Ira• 
ducida por Ternaux-Compans con las dos memo
rias preeedentes.-P. CnuzA DJII LEÓN, Orónica 
del Perú, Sevilla, 1553 {itinerario, estado t?PO• 
gráfico del país en tiempos de la conq_msta, 
provincias, ciudades i,ndias y eepallolas, restos 
de monumentos, estado de la sociedad, etcétera). 
-L. DE MoRALEB, Memoria en 109 capítulos1 . 
sobre la condición general del Perú, compuesta 
en 1541 en Cuzco por Vaca de Castro. -Sobre la 
conquista: Fn. o:mJ.111R111z, Verdadera relación de 
la Conquista del Perú y provincia de Cuzco, lla• 
mada la Nueva Castilla, Sevilla, 1535 (Jerez era 
secretario de Pizarra, y no ha relatado más que 
la primera parte de la conquista.).-A. D111 ZA· 
RAT.m, contable de Castilla, Historia del Descu
brimiento y Conqi,ista, Amberes, 1555.-PALR!I· 
cu) Historia del Perú, Sevilla, 1571.¡-MONTESI
NOS, Annales sur l'ancien Pérou, siglo XVIÍ, tra
ducida por Ternaux-Compans.-GARO!LASO DJI 
LA VEGA, Comentarios Reales, 1609-1616. -URRU· 
TIA, Epocas del Pe,·ú, Lima, 1844.-W. PRES
COTT, üonquest of Peru, Naeva York, 1847j tra
ducción francesa, 1863.-VELASCO, Historia de 
Quito.-OvrnDo y BAGNOS, Historia de Venezite
la.-VALDIVIA, Letfre a l'empereur sur _le Ohili. 
-J. AcosTA, Compendio del Descubrimiento y 
Colonizacion; Ool,ección. de Memorias sobre l,a, 
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Historia natural de la Nueva-Granada, Parle, 
.1869.-TIIRNAux-CoMPANS, Essai sur l'ancien 
Oundinamarca, París, 1842. 

AMERICA DEL NORTE,-L&SCARBOT, La 
Nouvelle-F'rance, 1609. -ÜHARLilVOIX, Histoire 

générale de la Nouve/le-/f'ranoe, Parle, 1744.
GARNBAU, Histoire du 9'>nada, Québec, 1848.
FR. P ARKMAN, Pionee,,s of F'rance in the New 
World, 1874.-J, W11soR, Ji'rench IJXJJlorations 
and settlements, t. IV de la Narrative and Criti
ca! History, Boeton, 1886. 
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